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Mamás valientes
Hoy celebramos el Día 

de las Madres, por lo 
que les deseamos muchas 
felicidades a todas ustedes, 
que nos dieron la vida y nos 
entregan su amor incondi-
cional.

Pero hoy vale la pena 
reconocer algo más: las ma-
más no solo aman, cuidan y 
protegen, sino que también 
influyen en la manera en 
que sus hijos piensan, sien-
ten y actúan. Sin exagerar, 
son el primer y más impor-
tante pilar en la formación 

de sus hijos. Y esto, en el mun-
do actual, no es tarea fácil.

Hoy educar es más com-
plicado que nunca. Los niños 
crecen rodeados de pantallas, 
acostumbrados a tener todo 
de inmediato y con poca tole-
rancia a esperar o a esforzarse. 
Muchas veces se confunde el 
amor con decir “sí” a todo, y 
el resultado es una generación 
con dificultades para manejar 
sus emociones, seguir reglas o 
enfrentar retos.

Educar no es solo corre-
gir ni castigar. Es algo mucho 

más profundo: formar hábitos, 
enseñar a pensar y ayudar a 
manejar las emociones. Y aquí 
está el papel clave de la ma-
dre: al inicio, ella ayuda a su 
hijo a controlarse, pero con el 
tiempo, ese hijo aprenderá a 
controlarse por sí mismo.

Por ejemplo, cuando una 
mamá establece horarios para 
dormir, comer o hacer tarea, 
no solo está “organizando el 
día”: está enseñando orden y 
disciplina. Al establecer límites 
claros, ayuda a su hijo a con-
trolar los impulsos. Cuando le 
enseña a esperar su turno o a 
terminar lo que empieza, está 
fomentando la perseverancia.

Aunque no lo parezca, las 
mamás entrenan a sus hijos 
todos los días. Cada vez que 
una madre dice “no” con fir-
meza y cariño, está enseñando 

autocontrol. Cada vez que no 
cede ante un berrinche, está 
ayudando a su hijo a manejar 
la frustración. Cada vez que le 
dice: “Entiendo que estás eno-
jado, pero no puedes pegar”, 
le está enseñando a expresar 
emociones sin lastimar. Son 
acciones pequeñas, pero con 
un impacto enorme.

El problema es que hoy 
muchas mamás se sienten 
cansadas, cuestionadas o 
incluso culpables. En redes 
sociales todo se cuestiona, 
muchas veces falta apoyo en 
casa y existe presión por “no 
ser tan estrictas”. Todo esto 
puede hacer que duden de sí 
mismas. Y cuando una madre, 
por cansancio o presión, de-
ja de poner límites, el niño no 
gana libertad, sino que pierde 
orientación. Se siente menos 

seguro, aunque parezca lo 
contrario.

Por eso, hoy más que 
nunca, la madre es el primer 
escudo frente a muchos pro-
blemas que vemos en casa 
y en la escuela: niños que no 
obedecen, se frustran con faci-
lidad, no se concentran o de-
safían constantemente.

La mayoría de estas con-
ductas no aparecen de la nada. 
Se van formando poco a poco 
cuando faltan límites, constan-
cia y guía. Pero aquí hay una 
buena noticia: no hace falta 
ser perfecta para educar bien. 
Se necesita ser constante, cla-
ra y valiente.

¿Qué pueden hacer las 
mamás? Establecer rutinas 
que den orden y seguridad, 
limitar el uso de pantallas, fo-
mentar el juego, la lectura y el 

movimiento, enseñar a es-
perar y a tolerar la frustra-
ción, acompañar con cariño, 
pero sin ceder ante capri-
chos, y trabajar de la mano 
con los maestros.

Educar hoy implica, 
muchas veces, ir contra lo 
que todos hacen. Pero eso 
es precisamente lo que 
marca la diferencia. Por eso, 
este Día de las Madres, ellas 
merecen algo más que flo-
res o regalos. Merecen re-
conocer una gran verdad: 
ser mamá hoy es un acto de 
valentía.

Felicidades a todas las 
mamás valientes. Las que 
educan, las que luchan, las 
que aman con firmeza y 
propósito. Hoy celebramos 
su amor, pero sobre todo, 
su fuerza.
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C
uando el concreto 
mata, publicado 
recientemente por 
el Fondo Editorial 
Nuevo León, es un 

libro en el que el historiador José 
Manuel Prieto González rescata 
del olvido una tragedia que el 28 
de diciembre de 1944 cimbró a 
un Monterrey que se expandía y 
que, con sus construcciones, se 
asomaba a la modernidad.

El accidente ocurrió en vís-
peras de un Año Nuevo. Eran casi 
las 21:00 horas y los trabajadores 
ya habían terminado su jornada 
en las obras de lo que hoy es la 
iglesia de Cristo Rey, sobre la cén-
trica calle Villagrán, entre Refor-
ma y Calzada Madero.

Quien dirigía la obra, el inge-
niero Juan Doria Paz, pidió subir a 
la cubierta de la nave central para 
revisar el vaciado de concreto en 
la parte oriente del templo. Una 
falla en la cimbra hizo que la es-
tructura se desplomara con los 
albañiles, el ingeniero y el con-
creto fresco.

El saldo: 18 hombres muer-
tos, sepultados en una gran mon-
taña de escombros.

“Cuando se habla de acci-
dentes laborales en la Ciudad 
siempre se pone como referen-
te el de Fundidora en el año 71, 
cuando murieron 17 obreros al 
caerles una olla de arrabio (hierro 
fundido)”, comenta Prieto Gon-
zález en entrevista en el atrio de 
Cristo Rey.

“Y no, en rigor, si hablára-
mos de todo el siglo 20 en ese 
sentido, el peor accidente laboral 
fue el que ocurrió aquí (en Cristo 
Rey). Fallecieron 18”.

El libro es resultado de una 
investigación en el Archivo His-
tórico del Estado y en crónicas 
periodísticas, además de algunas 
entrevistas.

Prieto González encontró 
expedientes, peritajes y eviden-
cias de las complicadas gestio-
nes para la indemnización de los 
familiares, cuyo asunto llegó en 
aquel tiempo a la Suprema Corte 
de Justicia.

En los peritajes, cuenta, se 
comprobó que en la cimbra ha-
bía maderos de casi 3 metros y 
medio colocados uno sobre otro, 
pero sin un contraventeo, es de-
cir, sin el aseguramiento diagonal 
de la estructura para dar estabili-
dad a las obras.

“Aquel día (jueves) ya iban 
de salida”, relata el autor, doc-
tor en geografía e historia por 
la Universidad Complutense de 
Madrid. “El derrumbe fue a las 
20:45. Y la retirada de cadáveres 
y escombros acabó el viernes a 
las 5 de la tarde, cuando el ce-
mento estaba en proceso avan-
zado de fraguado”.

Los periódicos documenta-
ron la tragedia por varios días: el 
horror de la montaña de escom-
bros, las crisis nerviosas de los fa-
miliares, el doloroso hallazgo de 
cuerpos petrificados y el rescate 
en el que tuvo que intervenir el 
Ejército Mexicano.

“El general Eulogio Ortiz era 
el que estaba al mando de la zo-
na militar, había participado en la 
Revolución, tenía cierto compro-
miso social”, cuenta Prieto Gon-
zález. “Y él fue quien vino con 100 
soldados a desescombrar”.

DE ESTILO FRANCÉS
Prieto González es profesor de 
historia del arte y de la arquitec-
tura en la Facultad de Arquitec-
tura de la UANL.

De origen español, llegó a 
Monterrey en 2003. Un día de 
aquellos primeros años, en su 
necesidad por conocer la Ciu-
dad en la que se había asentado, 
caminaba por la Calzada Madero 

cuando le llamó poderosamen-
te la atención la arquitectura de 
Cristo Rey.

El campanario le recordó el 
estilo de Auguste Perret, pionero 
del movimiento moderno francés 
y maestro de Le Corbusier.

Poco a poco profundizó en 
la historia de la arquitectura de 
este y de otros templos con-
temporáneos, como la Basílica 
de La Purísima, cuya construc-
ción comenzó casi a la par de 
Cristo Rey.

Fue tal vez una charla con 
el párroco Jesús Alberto Mar-
tínez Banda (fallecido en 2011) 
en la que escuchó por primera 
vez acerca de la tragedia ocu-
rrida ahí.

En sus indagaciones sobre 
aquel acontecimiento acudió al 
Archivo General del Estado y sos-
tuvo valiosas charlas, entre ellas, 
con Idolisa Doria, una de las hijas 
del ingeniero Doria Paz y de Ido-
lisa Salazar.

“Recuerdo que me impresio-
nó que Idolisa me dijo: ‘En las cir-
cunstancias en las que se produjo 
ese accidente, lo que le pasó a mi 
padre fue lo mejor que le pudo 
haber pasado’.

“’¿Te imaginas que él hubiera 
sobrevivido y haber tenido que 
llevar en sus espaldas la carga 
de la muerte de 17 de sus obre-
ros? Con lo que él quería a sus 
obreros’”.

Los fallecidos fueron, ade-
más de Doria, Andrés Herrera, 
Dolores Ortiz, Donaciano Martí-
nez, Eleuterio Almaraz, Fortunato 
Sandoval, Hipólito Balderas, José 
Ángel Villegas, José Isabel Medi-
na y Juan Domínguez.

También Juan Rodríguez, 
Lorenzo González, Miguel Gue-
rra, Narciso García, Ramón Co-
ronado, Teodoro Torres, Valentín 
Elías y Víctor Flores.

A las familias de las víctimas 
se les acabó pagando su indem-
nización, cuenta este historiador. 
Sin embargo, no fue sencillo.

“Doria Paz había contratado 
un seguro de riesgos profesiona-
les, pero lo contrató exactamente 
por nueve meses, del 20 de mar-
zo al 20 de diciembre y no lo re-
novó”, relata Prieto González.

El accidente fue el 28 de di-
ciembre.

“Encontré la póliza de segu-
ro y es inequívoca”.

‘DAÑOS COLATERALES’
La tragedia no solo impactó la 
vida de estas familias, sino la de 
una Ciudad con lo que Prieto 
González llama “daños colatera-
les”. El pánico rodeó a las cons-
trucciones.

Y es que, de manera simul-

tánea, se construía la Basílica de 
La Purísima, cuenta el historiador. 
Ahí, durante varios días, los traba-
jadores se negaron a continuar 
debido a lo ocurrido en Cristo 
Rey. Tuvo que dialogar con ellos 
el entonces Arzobispo Guillermo 
Tritschler y Córdova.

En la plaza de toros El Coli-
seo, sobre lo que hoy es la Aveni-
da Cuauhtémoc, tras la tragedia 
comenzó a circular la información 
de que la estructura y los grade-
ríos de concreto habían sido di-
señados por el mismo arquitecto 
original de Cristo Rey, Eduardo 
Belden (quien después fue rele-
vado por Federico Mariscal).

“Lo que pasó en Cristo Rey 
fue tan fuerte que surgieron algu-
nas voces interesadas en difundir 
la idea, con poco fundamento, de 
que las vidas de quienes iban a 
los toros estaban en riesgo por-
que los graderíos y la estructura 
podían colapsar”, relata el histo-
riador.

LA CONSAGRACIÓN
Los trabajos se reanudaron unos 
meses después de la tragedia y 
el templo de Cristo Rey fue con-
sagrado en octubre de 1948 por 
el Arzobispo Tritschler. En su fa-
chada se conserva la placa de esa 
ocasión, en la que se agradece a 
los hermanos Ignacio, Manuel y 
Alberto Santos como benefac-
tores.

Hoy sigue en pie como una 
iglesia discreta, distinguida por 
su fachada de ladrillo y un cam-
panario central piramidal. Es una 
de las 42 edificaciones de Nuevo 
León dentro del Catálogo Nacio-
nal de Monumentos Históricos In-
muebles del INAH.

“Una construcción bastan-
te avanzada para la época”, des-
cribe el sitio de la dependencia 
federal.

Su entorno de caos urbano, 
ambulantes, cantinas y trabajo 
sexual es reflejo de un deterioro 
social que también pudo haber 
contribuido a sepultar aquella 
tragedia, supone Prieto Gonzá-
lez. Abiertas a lo largo del día, sus 
puertas reciben a muchos fieles 
que van de paso. A unas cuadras 
está la Central de Autobuses.

“Dios se encuentra en to-
das partes”, dijo Luis Alejandro, 
un músico callejero que a diario, 
antes de subirse a los camiones 
para ganar unas monedas, pasa 
a esta iglesia para tomar fuerza, 
“pero en este templo encuentras 
paz”.

APORTACIÓN
El libro Cuando el concreto mata 
busca rescatar no solo el relato 
de una tragedia en la historia de 
la arquitectura religiosa regio-
montana, sino un acontecimien-
to que debe ser analizado por su 
contexto social de la primera mi-
tad del siglo 20.

También pone sobre la mesa 
la prevención de accidentes de 
este tipo que, según un ingeniero 
civil consultado para su investiga-
ción, aún ocurren.

“Siempre se le da más im-
portancia a la estructura de los 
edificios que al encimbrado, que, 
al fin y al cabo, es como una ar-
quitectura efímera”, contó el au-
tor.

“Sigues encontrando infor-
mación reciente de estos acci-
dentes, donde hay gente que 
muere”.

La obra impresa puede ad-
quirirse en el sitio fondoeditorial-
nl.gob.mx.

El libro abre con un home-
naje a las 18 víctimas del derrum-
be. El historiador ofrece su correo 
electrónico para que los descen-
dientes puedan contactarlo y él 
pueda regalarles una copia: jm-
pg71@hotmail.com.

Crónica 
tragedia
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